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La pandemia está poniendo al descubierto una vez más que el 

actual orden internacional imperante es uno de los mayores 

obstáculos en el mundo para la mejora del bienestar y calidad 

de vida de la mayoría de las poblaciones, tanto de los países 

desarrollados como de los que están en vías de desarrollo. 

Según científicos que gozan de gran credibilidad, este acontecimiento, 

uno de los que más daño han causado en los últimos cien años, podría 

haberse evitado si hubiéramos tenido organizaciones internacionales 

puestas servicio del bien común, anteponiéndolo a los intereses 

económicos, financieros y políticos particulares de grupos minoritarios 

de la población, así como de nacionalismos que obstaculizan la 

solidaridad internacional, sin la cual las poblaciones -tanto las 

de los países en vías de desarrollo como las de los países 

desarrollados- no podrán combatir las enormes crisis sociales y 

salubristas causadas por la pandemia.   
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¿Cómo podría haberse evitado la pandemia? 

 

   Un comité establecido por la Organización Mundial de la Salud 

(la OMS) con el nombre de The Independent Panel for Pandemic 

Preparedness and Response, ha indicado que, sin lugar a duda, la 

pandemia podría haberse evitado si hubiera existido una agencia 

internacional de vigilancia epidemiológica, dotada de recursos 

suficientes, con pleno acceso a toda la información pertinente, sin 

retrasos ni dificultades y con autoridad para poder proponer medidas 

de prevención y control de pandemias. Los expertos incluso calculan el 

coste que supondría establecer esta agencia: entre 5.000 y 10.000 

millones de euros para ser establecida, con 50.000 a 100.000 millones 

de euros para poder responder y atajar desde el principio la epidemia, 

evitando que se convirtiera en pandemia (ver The Financial Times 

“WHO and global leaders could have averted Covid catastrophe, say 

experts”, 13.05.21). 

 

El comité llega a esta conclusión tras analizar críticamente qué 

ocurrió al principio de la pandemia, señalando errores clave que 

podrían haberse evitado, y que eran no tanto fallos de 

competencia profesional, sino consecuencias de las 

coordenadas del poder institucional, que dificultaron la 

resolución de ese grave problema. Entre esos errores, estaba la 



 
 

3 
 

falta de información por parte de la OMS así como del gobierno 

chino sobre el nivel de propagación de la epidemia en la 

provincia de Wuhan, con un retraso considerable en la alerta 

necesaria. La OMS tardó en declarar la emergencia salubrista y 

sanitaria, lo cual no hizo hasta el 31 de enero del 2020, 

esperando incluso hasta más tarde -el 11 de marzo- para 

definirla como pandemia. Tales retrasos desencadenaron 

errores aún más graves.  

 

El comité también critica a la OMS por no haber reconocido 

desde el principio que el aire era la vía clave en la transmisión 

del virus, lo cual era fácil de deducir, pues era una enfermedad 

predominantemente respiratoria. La OMS no lo reconoció formalmente 

hasta mucho mas tarde; ni tampoco consideró propuestas más 

intervencionistas, como la suspensión del transporte internacional 

(fundamentalmente aéreo) hasta mucho más tarde. En un lugar 

prominente en su crítica incluía también a Europa y América del 

Norte, por su gran retraso en responder a lo que ya se sabía que era 

una pandemia creando una situación caótica que se mostró con toda 

claridad en su respuesta a la escasez de material de protección y 

tratamiento de la población (desde mascarillas a respiradores). 

 

Tal documento debería ser de lectura obligatoria para las 

autoridades nacionales e internacionales que han gestionado la 

pandemia. En realidad, es una crítica, llena de sentido común, que es 
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de improbable aplicación debido al sistema de poder internacional, que 

está precisamente en la base de por qué no estamos avanzando más 

rápidamente en la prevención y control de la pandemia, como lo exige 

la propia supervivencia de los seres humanos (tanto de los pobres 

como de los ricos). 

 

Otro caso de desorden del orden internacional. La 
producción y distribución de las vacunas  
 
 

 Otro caso claro es la muy limitada respuesta ante el hecho de 

que millones de seres humanos están muriendo, cuando sabemos 

cómo podría evitarse. Sabemos que las vacunas proporcionan   

inmunidad frente al virus, que es el que causa la enfermedad. Pero 

este virus va mutando constantemente, y el número de mutaciones y 

su gravedad dependen del tamaño de la población infectada, pues a 

mayor extensión de la población infectada mayores son las 

probabilidades de que aparezca una variación del virus que sea 

resistente a las vacunas existentes. De ahí que sea urgente que el 

tamaño de la población infectada se reduzca, siendo su 

vacunación un elemento esencial para el control de la 

pandemia. La población española puede estar inmunizada y, sin 

embargo, no está protegida frente a una nueva variante que sea 

resistente a la vacuna que recibió. Ello implicaría que la pandemia se 

cronificara, que es lo peor que puede ocurrir. Y de ahí la gran urgencia 

de la vacunación a nivel mundial. En este aspecto, es importante 
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destacar el reciente editorial del The New York Times “America, 

vaccinate the world”, 15.05.21. Tal rotativo es de sensibilidad 

económica liberal que representa, en general, el pensamiento 

económico dominante en el nordeste de EEUU. Y, sin embargo, hoy 

está animando al presidente Biden a que se mueva incluso más 

a la izquierda pues, aun cuando este ha apoyado la suspensión 

de las patentes de las vacunas anti COVID-19, el The New York 

Times considera que debería ir más rápido y ser más efectivo 

en la ejecución de esta suspensión de las patentes, ya que la propia 

supervivencia de la humanidad dependerá de que se tomen decisiones 

más radicales que las que la administración Biden estaba considerando. 

El rotativo considera también que la propuesta de la OMS de crear un 

fondo común para adquirir vacunas, el COVAX (casualmente, la 

misma propuesta que el presidente Sánchez del gobierno 

español ha sugerido) es insuficiente, pues hasta ahora no ha 

podido cumplir su limitado objetivo de vacunar al 20% de la población 

del mundo subdesarrollado. Seguir por este camino, dice el editorial, 

retrasaría enormemente la vacunación masiva de la población, 

agravando todavía más la pobreza y el subdesarrollo de tales países. 

Insinúa también que la propuesta de la OMS refleja la falta de influencia 

de tal institución (la misma que la comisión citada en la primera parte 

del artículo hacía referencia). El dolor humano es enorme y ya se están 

dando muchas explosiones en zonas del mundo de gran inestabilidad 

política (como subraya The New York Times). 
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De ahí que sugiera un intervencionismo mucho más contundente 

por parte del gobierno federal, ofreciendo un mayor liderazgo en la 

resolución de este enorme problema. Y propone nada menos que la 

propiedad pública de la producción de tales vacunas, una 

producción que, según este rotativo, no puede ni debe ser 

sometida a las leyes del mercado, sino que debe estar puesta al 

servicio común. Y, por si fuera poco, el The New York Times 

propone también, que se otorgue esta potestad a todos los 

países (tanto a los ricos como a todos los demás). Subraya 

también el NYT, que la anulación de las patentes permitiría que 

los países pobres pudieran producir estas vacunas con el 

soporte técnico que se necesitara y con los productos que los 

países pudieran importar, cuyos precios deberían ser accesibles 

a su erario público. Ni que decir tiene que aplaudía también muchas 

de las medidas que está proponiendo Biden, cuya inspiración como 

gobernante es la del presidente Roosevelt (el fundador del New 

Deal) y cuya fotografía ha puesto en lugar prominente en su despacho. 

Esta suspensión de las patentes es la medida más inteligente y realista 

en respuesta a la pandemia. La solidaridad es necesaria para la 

supervivencia de la totalidad, “tanto del burgués como del 

trabajador”, como afirmaba el socialista Sanders 

recientemente (y cuya influencia y la de sus fuerzas afines es 

considerable en el Congreso de EEUU).  
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En este sentido, la gran inteligencia (y astucia política) de Biden 

ha sido resultado de haberse dado cuenta de la necesidad de tomar 

medidas más contundentes, resultado de un amplio movimiento de 

protesta frente al trumpismo. Contribuyó a ello el éxito electoral de los 

socialistas liderados por Sanders, cuyos seguidores tienen muchos 

espacios de poder en lugares visibles del gobierno federal.  

 

Observaciones sobre España 

 

La gravedad de la pandemia en España (todavía hoy, es el 

vigesimoprimer país del mundo en cuanto a mortalidad 

acumulada por cada 100.000 habitantes desde el principio de la 

pandemia, debido al COVID-19) responde a sus enormes 

limitaciones y deficiencias, algunas compartidas con otros 

países y otras específicas de nuestro país, como he indicado a 

lo largo de varios artículos recientes. En cuanto a la vacunación, 

las izquierdas (excepto el partido mayoritario en el gobierno, el PSOE) 

y los verdes fueron las primeras fuerzas políticas en proponer las 

soluciones que incluían la suspensión de patentes, medidas ignoradas 

o desmerecidas tras la previsible acusación de radicales, extremistas y 

semejantes frivolidades, lo que refleja el enorme conservadurismo del 

establishment político-mediático español. Fueron las izquierdas las 

que propusieron y apoyaron la suspensión de las patentes, 

mientras que el PSOE, así como el PP, VOX y Ciudadanos, se 
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opusieron. Es interesante que cuando el presidente Biden apoyó 

tal suspensión, el presidente Sánchez cambiara entonces de 

posición apoyando esta medida, lo cual es de celebrar, pero es 

preocupante que no se aprobara antes cuando las fuerzas 

progresistas lo propusieron. Han sido esta cautela y 

moderación del partido mayoritario del gobierno español las 

que han debilitado la capacidad de movilización de la población 

a favor del cambio tan notable que se requiere y que la 

población exige. El presidente Biden ha entendido que la mejor 

manera de frenar la expansión del trumpismo ha sido la de 

tomar las medidas profundas y necesarias para que mejore la 

calidad de vida de las clases populares. Sería bueno que 

ocurriera lo mismo en España, donde el trumpismo se está 

expandiendo rápidamente. 
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